
La Resurrección de Jesús 
 
• LA RESURRECCION. 

1. A las mujeres (Mateo 28:1-10) 
2. A María Magdalena (Juan 20:11-18) 
3. A los caminantes de Emaús (Lucas 24:13-31) 
4. A Pedro (Lucas 24:34) 
5. A los once discípulos, más los reunidos (Lucas 24:36-49) 
6. A discípulos reunidos, sin Tomás (Juan 20:19-23) 
7. Ocho días después a discípulos reunidos, con Tomás (Juan 20:24-29) 
8. A “los que se habían reunido” (Hechos 1:6-9) 
9. A once discípulos (Mateo 28:16-20) 
10.  A Cefas y después a los doce (1ª Corintios 15:5) 
11.  A más de 500 hermanos a la vez (1ª Corintios 15:6) 
12.  A Jacobo y después a todos los apóstoles (1ª Corintios 15:7) 
13.  A siete discípulos (Juan 21:1-14) 

 
Mateo 28:1-7 
1  Pasado el día de reposo, al amanecer del primer día de la semana, vinieron María 
Magdalena y la otra María, a ver el sepulcro.  
2 Y hubo un gran terremoto; porque un ángel del Señor, descendiendo del cielo y 
llegando, removió la piedra, y se sentó sobre ella.  
3 Su aspecto era como un relámpago, y su vestido blanco como la nieve.  
4 Y de miedo de él los guardas temblaron y se quedaron como muertos.  
5 Mas el ángel, respondiendo, dijo a las mujeres: No temáis vosotras; porque yo sé que 
buscáis a Jesús, el que fue crucificado.  
6 No está aquí, pues ha resucitado, como dijo. Venid, ved el lugar donde fue puesto el 
Señor.  
7 E id pronto y decid a sus discípulos que ha resucitado de los muertos, y he aquí va 
delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. He aquí, os lo he dicho.  
 
Juan 20:1-10 
1  El primer día de la semana, María Magdalena fue de mañana, siendo aún oscuro, al 
sepulcro; y vio quitada la piedra del sepulcro.  
2 Entonces corrió, y fue a Simón Pedro y al otro discípulo, aquel al que amaba Jesús, y les 
dijo: Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.  
3 Y salieron Pedro y el otro discípulo, y fueron al sepulcro.  
4 Corrían los dos juntos; pero el otro discípulo corrió más aprisa que Pedro, y llegó primero 
al sepulcro.  
5 Y bajándose a mirar, vio los lienzos puestos allí, pero no entró.  
6 Luego llegó Simón Pedro tras él, y entró en el sepulcro, y vio los lienzos puestos allí,  
7 y el sudario, que había estado sobre la cabeza de Jesús, no puesto con los 
lienzos, sino enrollado en un lugar aparte.  
8 Entonces entró también el otro discípulo, que había venido primero al sepulcro; y vio, y 
creyó.  
9 Porque aún no habían entendido la Escritura, que era necesario que él resucitase de los 
muertos.  
10 Y volvieron los discípulos a los suyos.  



Juan 20:24-29 
24 Pero Tomás, uno de los doce, llamado Dídimo, no estaba con ellos cuando Jesús vino.  
25 Le dijeron, pues, los otros discípulos: Al Señor hemos visto. El les dijo: Si no viere en 
sus manos la señal de los clavos, y metiere mi dedo en el lugar de los clavos, y 
metiere mi mano en su costado, no creeré.  
26 Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro, y con ellos Tomás. Llegó 
Jesús, estando las puertas cerradas, y se puso en medio y les dijo: Paz a vosotros.  
27 Luego dijo a Tomás: Pon aquí tu dedo, y mira mis manos; y acerca tu mano, y métela 
en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente.  
28 Entonces Tomás respondió y le dijo: ¡Señor mío, y Dios mío!  
29 Jesús le dijo: Porque me has visto, Tomás, creíste; bienaventurados los que no 
vieron, y creyeron.  
 
• PROFETIZADO. 

 
Jonás 1:17 y 2:6 
17 Pero Jehová tenía preparado un gran pez que tragase a Jonás; y estuvo Jonás en el 
vientre del pez tres días y tres noches.  
 
6 Descendí a los cimientos de los montes; La tierra echó sus cerrojos sobre mí para 
siempre; Mas tú sacaste mi vida de la sepultura, oh Jehová Dios mío.  
 
Mateo 12:38-42 
38  Entonces respondieron algunos de los escribas y de los fariseos, diciendo: Maestro, 
deseamos ver de ti señal.  
39 El respondió y les dijo: La generación mala y adúltera demanda señal; pero señal no le 
será dada, sino la señal del profeta Jonás.  
40 Porque como estuvo Jonás en el vientre del gran pez tres días y tres noches, así 
estará el Hijo del Hombre en el corazón de la tierra tres días y tres noches.  
41 Los hombres de Nínive se levantarán en el juicio con esta generación, y la condenarán; 
porque ellos se arrepintieron a la predicación de Jonás, y he aquí más que Jonás en este 
lugar.  
42 La reina del Sur se levantará en el juicio con esta generación, y la condenará; porque 
ella vino de los fines de la tierra para oír la sabiduría de Salomón, y he aquí más que 
Salomón en este lugar.  
 
Marcos 9:9-10 
9 Y descendiendo ellos del monte, les mandó que a nadie dijesen lo que habían visto, sino 
cuando el Hijo del Hombre hubiese resucitado de los muertos.  
10 Y guardaron la palabra entre sí, discutiendo qué sería aquello de resucitar de los 
muertos.  
 



• TESTIMONIO DE LA IGLESIA PRIMITIVA 
 
Hechos 2:22-38 
22 Varones israelitas, oíd estas palabras: Jesús nazareno, varón aprobado por Dios entre 
vosotros con las maravillas, prodigios y señales que Dios hizo entre vosotros por medio de 
él, como vosotros mismos sabéis;  
23 a éste, entregado por el determinado consejo y anticipado conocimiento de Dios, 
prendisteis y matasteis por manos de inicuos, crucificándole;  
24 al cual Dios levantó, sueltos los dolores de la muerte, por cuanto era imposible 
que fuese retenido por ella.  
25 Porque David dice de él: Veía al Señor siempre delante de mí; Porque está a mi diestra, 
no seré conmovido.  
26 Por lo cual mi corazón se alegró, y se gozó mi lengua, Y aun mi carne descansará en 
esperanza;  
27 Porque no dejarás mi alma en el Hades, Ni permitirás que tu Santo vea corrupción.  
28 Me hiciste conocer los caminos de la vida; Me llenarás de gozo con tu presencia.  
29 Varones hermanos, se os puede decir libremente del patriarca David, que murió y fue 
sepultado, y su sepulcro está con nosotros hasta el día de hoy.  
30 Pero siendo profeta, y sabiendo que con juramento Dios le había jurado que de su 
descendencia, en cuanto a la carne, levantaría al Cristo para que se sentase en su trono,  
31 viéndolo antes, habló de la resurrección de Cristo, que su alma no fue dejada en 
el Hades, ni su carne vio corrupción.  
32 A este Jesús resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos.  
33 Así que, exaltado por la diestra de Dios, y habiendo recibido del Padre la promesa del 
Espíritu Santo, ha derramado esto que vosotros veis y oís.  
34 Porque David no subió a los cielos; pero él mismo dice: Dijo el Señor a mi Señor: 
Siéntate a mi diestra,  
35 Hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies.  
36 Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús a quien 
vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cristo.  
37 Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: 
Varones hermanos, ¿qué haremos?  
38 Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de 
Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo.  
 
Hechos 4:32-33 
32 Y la multitud de los que habían creído era de un corazón y un alma; y ninguno decía ser 
suyo propio nada de lo que poseía, sino que tenían todas las cosas en común.  
33 Y con gran poder los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor 
Jesús, y abundante gracia era sobre todos ellos.  
 



• LA CONFIRMACION QUE JESÚS ERA EL HIJO DE DIOS, 
LA RESURRECCIÓN. 

 
Hechos 17:31 
31 por cuanto ha establecido un día en el cual juzgará al mundo con justicia, por aquel 
varón a quien designó, dando fe a todos con haberle levantado de los muertos. 
(Acts 17:31 RV1960) 
 

Hechos 17:31 (NTV)  
31…y les demostró a todos quién es ese hombre al levantarlo de los 
muertos». 

 
Romanos 1:1-7 
1 Pablo, siervo de Jesucristo, llamado a ser apóstol, apartado para el evangelio de Dios,  
2 que él había prometido antes por sus profetas en las santas Escrituras,  
3 acerca de su Hijo, nuestro Señor Jesucristo, que era del linaje de David según la carne,  
4 que fue declarado Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de santidad, por la 
resurrección de entre los muertos,  
5 y por quien recibimos la gracia y el apostolado, para la obediencia a la fe en todas las 
naciones por amor de su nombre;  
6 entre las cuales estáis también vosotros, llamados a ser de Jesucristo;  
7 a todos los que estáis en Roma, amados de Dios, llamados a ser santos: Gracia y paz a 
vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo.  
 

Romanos 1:4 (NTV)  
4 y quedó demostrado que era el Hijo de Dios cuando fue resucitado de los 
muertos mediante el poder del Espíritu Santo. Él es Jesucristo nuestro Señor. 

 
• LA RESURRECCIÓN ES NUESTRA JUSTIFICACIÓN. 

 
Romanos 4:23-25 
23 Y no solamente con respecto a él se escribió que le fue contada,  
24 sino también con respecto a nosotros a quienes ha de ser contada, esto es, a los que 
creemos en el que levantó de los muertos a Jesús, Señor nuestro,  
25 el cual fue entregado por nuestras transgresiones, y resucitado para nuestra 
justificación.  
 

Romanos 4:25 (NTV)  
25 …y resucitado para hacernos justos a los ojos de Dios. 

 
Romanos 10:8-10 
8 Mas ¿qué dice? Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón. Esta es la 
palabra de fe que predicamos:  
9 que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que 
Dios le levantó de los muertos, serás salvo.  
10 Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para 
salvación.  
 
 



1ª Pedro 1:3-5 
3 Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su grande misericordia 
nos hizo renacer para una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de los 
muertos,  
4 para una herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible, reservada en los cielos 
para vosotros,  
5 que sois guardados por el poder de Dios mediante la fe, para alcanzar la salvación que 
está preparada para ser manifestada en el tiempo postrero.  
 

1a Pedro 1:3 (NTV)  
3 Que toda la alabanza sea para Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo. Es 
por su gran misericordia que hemos nacido de nuevo, porque Dios levantó a 
Jesucristo de los muertos… 

 
1ª Corintios 15:1-21 
1 Además os declaro, hermanos, el evangelio que os he predicado, el cual también 
recibisteis, en el cual también perseveráis;  
2 por el cual asimismo, si retenéis la palabra que os he predicado, sois salvos, si no 
creísteis en vano.  
3 Porque primeramente os he enseñado lo que asimismo recibí: Que Cristo murió por 
nuestros pecados, conforme a las Escrituras;  
4 y que fue sepultado, y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras;  
5 y que apareció a Cefas, y después a los doce.  
6 Después apareció a más de quinientos hermanos a la vez, de los cuales muchos 
viven aún, y otros ya duermen.  
7 Después apareció a Jacobo; después a todos los apóstoles;  
8 y al último de todos, como a un abortivo, me apareció a mí.  
9 Porque yo soy el más pequeño de los apóstoles, que no soy digno de ser llamado 
apóstol, porque perseguí a la iglesia de Dios.  
10 Pero por la gracia de Dios soy lo que soy; y su gracia no ha sido en vano para conmigo, 
antes he trabajado más que todos ellos; pero no yo, sino la gracia de Dios conmigo.  
11 Porque o sea yo o sean ellos, así predicamos, y así habéis creído.  
12 Pero si se predica de Cristo que resucitó de los muertos, ¿cómo dicen algunos 
entre vosotros que no hay resurrección de muertos?  
13 Porque si no hay resurrección de muertos, tampoco Cristo resucitó.  
14 Y si Cristo no resucitó, vana es entonces nuestra predicación, vana es también 
vuestra fe.  
15 Y somos hallados falsos testigos de Dios; porque hemos testificado de Dios que él 
resucitó a Cristo, al cual no resucitó, si en verdad los muertos no resucitan.  
16 Porque si los muertos no resucitan, tampoco Cristo resucitó;  
17 y si Cristo no resucitó, vuestra fe es vana; aún estáis en vuestros pecados.  
18 Entonces también los que durmieron en Cristo perecieron.  
19 Si en esta vida solamente esperamos en Cristo, somos los más dignos de 
conmiseración de todos los hombres.  
20 Mas ahora Cristo ha resucitado de los muertos; primicias de los que durmieron es 
hecho.  
21 Porque por cuanto la muerte entró por un hombre, también por un hombre la 
resurrección de los muertos.  
 

 



1a Corintios 15:20-21 (NTV)  
20 Lo cierto es que Cristo sí resucitó de los muertos. Él es el primer fruto de 
una gran cosecha, el primero de todos los que murieron. 
21 Así que, ya ven, tal como la muerte entró en el mundo por medio de un 
hombre, ahora la resurrección de los muertos ha comenzado por medio de 
otro hombre. 

 
• CONCLUSIÓN. 

 
Juan 10:17-18 
17 Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida, para volverla a tomar.  
18 Nadie me la quita, sino que yo de mí mismo la pongo. Tengo poder para ponerla, y 
tengo poder para volverla a tomar. Este mandamiento recibí de mi Padre. 
 
Apocalipsis 1:17-18 
17 Cuando le vi, caí como muerto a sus pies. Y él puso su diestra sobre mí, diciéndome: 
No temas; yo soy el primero y el último; 
18 y el que vivo, y estuve muerto; mas he aquí que vivo por los siglos de los siglos, 
amén. Y tengo las llaves de la muerte y del Hades. 
 
Oseas 13:14 
…Oh muerte, yo seré tu muerte; y seré tu destrucción, oh Seol;… 
 
Juan 11:25-27 
25 Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté 
muerto, vivirá.  
26 Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá eternamente. ¿Crees esto?  
27 Le dijo: Sí, Señor; yo he creído que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, que has venido al 
mundo.  
 


